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EL MUNDO EN MARCHA 
CONTRA EL HAMBRE 

DOMINGO 13 MAYO 2007 
 

Hace cuarenta años el Papa Pablo VI promulgó el 
Populorum Progressio, una llamada persuasiva a la toma de acción global para 
ciudadanos y gobiernos a que se comprometan en asistir al desarrollo de 
personas pobres en los países más pobres del mundo. Cuarenta años más tarde 
– habiendo logrado la mitad de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las 
Naciones Unidas (ODM) – su pedido se hace más urgente que nunca.   
 
El 13 de mayo de 2007, nos uniremos nuevamente al Programa Mundial de 
Alimentos de las Naciones Unidas (PMA) para celebrar El Mundo en Marcha 
Contra el Hambre  (Fight Hunger:  Walk the World), la iniciativa global del PMA 
contra el hambre infantil diseñada para crear una urgencia en torno al primer 
ODM – el de reducir a mitad el porcentaje de personas pobres que padecen 
hambre en el mundo hacia el año 2015. 
 
El año pasado 800.000 personas caminaron en 420 ciudades de 118 países.  Lo 
más resaltante sin embargo, fue lograr que líderes políticos y mundiales  tomen 
conciencia del hecho y se comprometan el día de la Marcha Mundial, a tomar 
medidas mayores y más eficaces para ayudar a alimentar a una mayor cantidad 
de niños que padecen hambre.  La nueva elegida Presidenta de Líberia, Doña 
Ellen Johnson Sirleif, se comprometió a hacer más para los niños que padecen 
hambre, el Presidente de Honduras prometió emplear mayores recursos para 
alimentar a más niños en colegios y al mismo tiempo, cientos de parlamentarios 
y Embajadores en todo el mundo tomaron parte de esta enorme demostración 
pública en apoyo al primer ODM. 
 
Nuestra asociación con el PMA se basa en una creencia en común: si una mayor 
cantidad de ciudadanos actúa como activistas públicos, mayor será la 
probabilidad de que los líderes mundiales escuchen y actúen de manera 
adecuada.  Una de las claves para lograr el éxito de este evento global, es 
utilizar el sitio web de El Mundo en Marcha Contra el Hambre 
www.fighthunger.org.  El sitio web dá la posibilidad de inscribirse para participar 
en una de las Marchas en todo el mundo, ofrece toda la información necesaria 
para organizar una Marcha, permite  expresar y publicar opiniones y 
comentarios, y dá la oportunidad de unirse a una comunidad global y creciente 
de activistas dedicados a ponerle fin al hambre infantil. 
  
Hace cuarenta años el Papa Pablo VI escribió: “Debemos recorrer este camino 
juntos, unidos en cuerpo y alma. Por lo tanto, es necesario recordar a todos de la 
seriedad de este tema en todas sus dimensiones y urgir la toma de medidas 
inmediatas. Hemos alcanzado un momento muy crítico. ¿Se puede salvar a un 
número incontable de niños inocentes? ¿Pueden familias desplazadas recuperar 
una condición de vida más humana? ¿Podemos mantener intacta la paz mundial 
y la civilización humana? Cada individuo y cada nación debe afrontar este tema, 
pues también es problema suyo.”  Populorum Progressio 
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¿Qué puedes hacer personalmente o con tu comunidad local para ayudar en 
organizar o promover en coordinación con otras instituciones con valores 
comunes la realización de una actividad para la campaña EL MUNDO EN MARCHA 
CONTRA EL HAMBRE con la finalidad de ayudar en la toma de conciencia en la 
lucha contra el hambre?  Será posible para la parroquia, colegio u otra actividad 
apostólica asumir de alguna forma el reto y participar de alguna forma?  La 
Cuaresma es un tiempo apropiado para reflexionar sobre el tema del hambre y lo 
que nosotros, como cristianos y agustinos, podemos hacer concretamente para 
ayudar a lograr el primer Objetivo de Desarrollo del Milenio. 
 
Por favor envíen un correo electrónico  a nuestros hermanos y hermanas en el 
Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas a 
team@FightHunger.org, con todas las preguntas y dudas que puedan tener, ellos 
les ofrecerán todo el apoyo necesario para que puedan comprometerse a 
organizar un evento en su comunidad. Que hasta ahora no hayamos podido 
ponerle fin al hambre infantil, no significa que no lo podremos hacer.  Caminen 
con nosotros  el 13 de mayo de 2007 y que nuestras voces sirvan de eco en las 
mentes de aquellos que tienen el poder para hacer el bien en la humanidad.  
 

 

40O ANIVERSARIO DE POPULORUM PROGRESSIO 
Material para Día de Retiro o Capítulo Local durante Cuaresma 

 

1. El desarrollo de los pueblos, y muy especialmente el de aquellos que se 
esfuerzan por escapar del hambre, de la miseria, de las enfermedades 
endémicas, de la ignorancia; que buscan una participación más intensa en los 
frutos de la civilización, una más activa apreciación de sus humanas 
Peculiaridades; y que, finalmente, se orientan con constante decisión hacia la 
meta de su pleno desarrollo, es observado por la Iglesia con atención. Apenas 
terminado el Concilio Ecuménico Vaticano II, una renovada toma de conciencia 
de las exigencias del mensaje evangélico obliga a la Iglesia a ponerse al servicio 
de los los hombres para ayudarles a captar todas ls dimensiones de este grave 
problema y convencerles de la urgencia de una acción solidaria en este cambio 
decisivo de la historia de la humanidad.   
• ¿Es realmente la verdad lo que dice Pablo VI al abrir su reflexión sobre el 

desarrollo de los pueblos?   
• ¿Cómo demostramos esta preocupación a nivel personal y como 

comunidad local?   
• ¿Cómo podríamos demostrarla mejor? 

 
3. Con lastimera voz los pueblos hambrientos gritan a los que abundan en 
riquezas. Y la Iglesia, conmovida ante gritos tales de angustia, llama a todos y a 
cada uno de los hombres para que, movidos por amor, respondan finalmente al 
clamor de los hermanos. 
• ¿Nos conmueve el grito de los pobres o somos indiferentes ante sus 

sufrimientos? 
• ¿Cuál es nuestra respuesta personal y comunitaria? 
• ¿Qué podríamos hacer ya y en concreto? 

 
8. Mas, aun reconociendo todo esto, es muy cierto que tal organización es 
notoriamente insuficiente para enfrentarse con la dura realidad de la economía 
moderna. Dejado a sí mismo, su mecanismo conduce al mundo hacia una 
agravación, y no hacia una atenuación, en la disparidad de los niveles de vida: 
los pueblos ricos gozan de un rápido crecimiento, mientras los pobres no logran 
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sino un lento desarrollo. Crece el desequilibrio: unos producen excesivamente 
géneros alimenticios de los que otros carecen con grave daño, y estos últimos 
experimentan cuán inciertas resultan sus exportaciones. 
• ¿En tu realidad, ha mejorado o empeorado en los últimos años la situación 

de desequilibrio social? 
• ¿Cómo creemos que influye en esto el fenómeno de la globalización? 
• ¿Podríamos asumir algún compromiso personal y comunitario desde esta 

perspectiva? 
 
32. Entiéndasenos bien: el presente estado de cosas ha de afrontarse con 
fortaleza, y han de combatirse y vencerse las injusticias que consigo lleva. El 
desarrollo exige cambios que se han de acometer con audacia para renovar 
completamente el estado actual. Con gran esfuerzo se ha de corregir y mejorar 
todo lo que pide urgente reforma. Participen todos en ello con magnanimidad y 
decisión, singularmente los que por cultura, situación y poder tienen mayor 
influencia. Dando ejemplo, entreguen para ello una parte de sus haberes, como 
lo han hecho algunos de Nuestros Hermanos en el Episcopado.  
• ¿Qué ejemplo podríamos y deberíamos ofrecer nosotros como religiosos y 

agustinos? 
• ¿Somos conscientes de la relación entre voto de pobreza y justicia social? 
• ¿Qué podría hacer en concreto nuestra comunidad? 

 
33. Mas las iniciativas personales y los afanes de imitar, tan sólo de por sí, no 
conducirán al desarrollo a donde debe éste felizmente llegar. No se ha de 
proceder de forma tal que las riquezas y el poderío de los ricos se aumenten 
mientras se agravan las miserias de los pobres y la esclavitud de los oprimidos. 
Necesarios, pues, son los programas para animar, estimular, coordinar, suplir e 
integrar las actuaciones individuales y las de los cuerpos intermedios.  
• ¿Qué ideas y criterios sobre el desarrollo tenemos nosotros? 
• ¿Qué programas de promoción humana conocemos y en cuáles 

colaboramos? 
• ¿Qué programas de promoción humana tenemos en nuestras obras y 

actividades? 
 
44. Este deber concierne, en primer lugar, a los más favorecidos. Sus 
obligaciones se fundan radicalmente en la fraternidad humana y sobrenatural y 
se presentan bajo un triple aspecto: deber de solidaridad, esto es, la ayuda que 
las naciones ricas deben aportar a las naciones que se hallan en vías de 
desarrollo; deber de justicia social, esto es, enderezar las relaciones comerciales 
defectuosas entre pueblos fuerte y pueblos débil; deber de caridad universal, 
esto es, la promoción de un mundo más humano para todos, donde todos tengan 
algo que dar y que recibir, sin que el progreso de los unos constituya un 
obstáculo para el desarrollo de los demás. Grave es el problema: de su solución 
depende el porvenir de la civilización mundial. 
• ¿En qué y como expresamos nuestra solidaridad? 
• ¿Cumplimos con las exigencias de la justicia social (empleados, contratos, 

impuestos, inversiones...)? 
• ¿Aceptamos, vivimos y enseñamos la dimensión social de la caridad 

cristiana y sus exigencias? 
 
49. Una cosa se ha de repetir con firmeza: lo superfluo de los países ricos debe 
servir a los países pobres. La regla, valedera en un tiempo, en favor de los más 
próximos, ahora debe aplicarse a la totalidad de los necesitados del mundo. Por 
lo demás, los ricos serán los primeros en beneficiarse de ello. Mas si, por lo 
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contrario, se obstinaren en su avaricia, no podrán menos de suscitar el juicio de 
Dios y la cólera de los pobres, con consecuencias difíciles de prever.  Replegadas 
dentro de su coraza, las civilizaciones actualmente florecientes terminarían 
atentando a sus valores más altos, sacrificando la voluntad de ser más al deseo 
de tener más. Y se les habría de aplicar aquella parábola del hombre rico, cuyas 
tierras habían producido tanto que no sabía dónde almacenar su cosecha: Dios le 
dijo: "Insensato, esta misma noche te pedirán el alma". 

• ¿Hay algún parecido entre lo que dice Pablo VI y lo que predicaba San 
Agustín? 

• ¿Hay algún parecido con lo que hoy predicamos nosotros? 
• ¿Somostambién nosotros víctimas de la avaricia y el consumismo? ¿En 

qué? 
 
55. Semejante plan podría aparecer como irrealizable en las regiones donde las 
familias se ven limitadas a la única preocupación de prepararse la diaria 
subsistencia y que, por lo tanto, difícilmente pueden concebir un trabajo que les 
prepare para un porvenir de vida, que pudiera parecer menos miserable. Mas 
precisamente a estos hombres y mujeres es a los que se ha de ayudar, 
convenciéndoles primero de la necesidad de que ellos mismos pongan mano al 
trabajo y adquieran gradualmente los medios necesarios para ello. Ciertamente 
esta obra común sería imposible sin un esfuerzo concertado, constante y 
animoso. Pero, sobre todo, quede bien claro para todos y cada uno que se trata 
del peligro en que se hallan la vida misma de los pueblos pobres, la paz civil en 
los países en desarrollo y aun la misma paz mundial. 
• ¿Conocemos la Doctrina social de la Iglesia y el sentido de la opción 

preferencial por los pobres? 
• ¿Forman realmente parte de nuestra mentalidad y nuestros criterios? 
• ¿En qué debemos cambiar y convertirnos? 

76. Las tan grandes desigualdades económicas, sociales y culturales entre los 
diversos pueblos provocan tensiones y discordias y ponen en peligro la paz 
misma.  Combatir la miseria y luchar contra la injusticia es promover, junto con 
la mejora de las condiciones de vida, el progreso humano y espiritual de todos y, 
por lo tanto, el bien común de toda la humanidad. La paz no se reduce a una 
ausencia de guerra, fruto del equilibrio siempre precario de las fuerzas. La paz se 
construye día a día, prosiguiendo aquel orden querido por Dios, que lleva consigo 
una justicia más perfecta entre los hombres 
80. En este camino todos somos solidarios. Por ello, a todos hemos querido 
recordar la amplitud del drama y la urgencia de la obra que se ha de realizar. Ha 
sonado ya la hora de la acción: la supervivencia de tantos niños inocentes, el 
acceso a una condición humana de tantas familias desgraciadas, la paz del 
mundo, el porvenir de la civilización, están en juego. A todos los hombres y a los 
pueblos todos corresponde asumir sus responsabilidades. 
• ¿Tenemos clara la relación que existe entre la justicia y la paz? 
• ¿Recordamos, vivimos y enseñamos el pensamiento agustiniano sobre 

estos temas? 
• ¿Podríamos asumir algún compromiso concreto desde esta perspectiva? 

 


